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Las dos
que
completan
el mapa
En el Manual 31
establecimos el
cimiento: el abandono
como suelo bajo todas
las heridas.



E n  el  Manual  32  vimos  cómo  la  humillación  y  la  injusticia
producen  dos  respuestas  aparentemente  opuestas,  hacerse

pequeño o hacerse impecable, pero con el mismo miedo de fondo.

Ahora llegamos a las dos heridas que completan el mapa. El rechazo
y la traición son las que generan quizás las defensas más elaboradas y
más difíciles  de  detectar,  precisamente  porque la  persona que las
lleva ha construido sistemas muy sofisticados para que nunca nadie
llegue demasiado cerca.
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P A R T E  I  ·  L A  H E R I D A  D E  R E C H A Z O

01
La herida de rechazo
según Lise Bourbeau
La más profunda de las cinco. El niño concluye que no
tiene derecho a existir tal como es.



L a herida de rechazo es, según Lise Bourbeau,  la más profunda
de  las  cinco.  Se  forma  cuando  el  niño  siente  que  no  tiene

derecho a existir tal como es: que su presencia misma, su manera de
ser, lo que siente o lo que necesita, genera en el otro una respuesta de
alejamiento, desaprobación o indiferencia activa.

No siempre hay un evento dramático. A veces es una mirada.  Una
ausencia de mirada. La madre que cuando el niño llora se va de la
habitación. El padre que cambia de expresión cuando el niño hace
algo  que  no  encaja  con  lo  que  él  esperaba.  El  entorno  que
sistemáticamente comunica: “así como eres, no encajas aquí”.

C O N C E P T O  C L A V E :  L A  H E R I D A  D E  R E C H A Z O  —

L I S E  B O U R B E A U

La herida de rechazo se instala cuando el niño concluye
que hay algo fundamentalmente incorrecto en él. No
en lo que hace, sino en lo que es. La máscara que
desarrolla Bourbeau la llama el “huidizo”: una persona
que aprendió tan temprano que mostrarse equivale a
ser rechazada, que se volvió experta en desaparecer. No
necesariamente de forma física, sino emocionalmente.
Está en la habitación pero no está del todo. Participa
pero no se entrega. Conecta pero nunca del todo.
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